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Resumen

El concepto de agroecología en Estados Unidos nace de un proceso dialéctico de coproduc-
ción de conocimiento por el cual la ciencia de la agroecología ha formado, y se ha formado a sí 
misma, gracias a movimientos agroalimentarios, políticas y prácticas locales alternativas. Este ar-
tículo examina la relación entre la agroecología y los movimientos agroalimentarios alternativos 
e identifica oportunidades para un mayor compromiso. El artículo concluye con una discusión 
sobre los retos y oportunidades para ampliar la agroecología y los sistemas agroalimentarios sos-
tenibles.
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Summary

Agroecology and Alternative Agri-Food Movements in the United States: Toward a 
Sustainable Agri-Food System

The concept of agroecology in the United States is born out of a dialectical process of co-
production of knowledge whereby the science of agroecology has shaped and been shaped by 
alternative agri-food movements, policy, and local practice. This article examines the relations-
hip between agroecology and alternative agri-food movements and identifies opportunities for 
greater engagement. The article concludes with a discussion of the challenges and opportunities 
to scaling up agroecology and sustainable agri-food systems.

Keywords: Agroecology, agrifood movements, food systems, food sovereignty, food policy coun-
cils, urban agriculture

INTRODUCCIÓN

En los últimos 15 años, los movimientos en defensa 
de sistemas alimentarios justos y sostenibles en los Es-
tados Unidos han irrumpido en el escenario nacional. 
La acción local sobre agricultura orgánica y sostenible, 
la seguridad alimentaria comunitaria, la justicia alimen-
taria, la soberanía alimentaria, la agricultura urbana, la 
política alimentaria local, la obesidad infantil, la cuenca 
alimentaria y el mercadeo directo de agricultor a con-
sumidor, se están expandiendo por todo el país (Allen 
2004, Holt-Giménez y Shattuck 2011, Mares y Alkon 
2011). La mayoría de profesionales de los movimien-
tos alternativos agroalimentarios estadounidenses no 
utilizan el término agroecología, pero se guían por los 

mismos principios ecológicos y sociales y por una visión 
para la transformación de los sistemas agroalimenta-
rios locales y globales. Aunque “agroecología” en Esta-
dos Unidos es un término utilizado más a menudo en 
relación con la literatura académica, la investigación 
universitaria y las instituciones educativas, también ha 
tenido influencia en la evolución de los movimientos al-
ternativos agroalimentarios (Wezel et al. 2009). El campo 
de la agroecología ha evolucionado desde un enfoque 
temprano en la ecología agrícola, hacia un estudio más 
integrador de la ecología de los sistemas alimentarios 
(Francis et al. 2003). Esta evolución lleva a este campo 
más allá de un enfoque tecnológico, y hacia uno que 
persigue activamente la sostenibilidad en la agricultura 
y los sistemas alimentarios, usando un enfoque basado 
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en los sistemas, transdisciplinar, participativo y orienta-
do a la acción (Gliessman y Rosemeyer 2010, Méndez et 
al. este número)

Con un creciente interés y un nuevo enfoque sobre la 
agroecología como disciplina científica (Tomich 2011), 
creemos que es importante revisar las raíces y las actua-
les conexiones entre la agroecología y los movimientos 
alternativos agroalimentarios en Estados Unidos. El ob-
jetivo de este artículo es examinar la interacción entre 
la agroecología y los movimientos alternativos agroali-
mentarios, en su definición más amplia, así como iden-
tificar las oportunidades para una mejor integración 
entre los dos en Estados Unidos, con el fin de promover 
objetivos superpuestos para crear sistemas alimenta-
rios sostenibles. Seguimos el marco de Allen (2004) de 
considerar los movimientos agroalimentarios como “un 
gran grupo de personas que trabajan juntas para lograr 
la sostenibilidad y la seguridad alimentaria comunitaria” 
(5). Con su enfoque transdisciplinar, sistémico, participa-
tivo y orientado a la acción, una interacción más profun-
da entre la disciplina de agroecología y los movimientos 
agroalimentarios alternativos tiene el potencial de ser 
mutuamente beneficioso. La agroecología puede pro-
porcionar un marco analítico y un enfoque de investiga-
ción-acción que identifique los problemas ecológicos, 
sociales y económicos complejos dentro de un sistema 
agroalimentario y que apoye el desarrollo de soluciones 
transformadoras a través de enfoques participativos. 
La interacción de los movimientos alternativos agroa-
limentarios con la agroecología puede asegurar que 
la disciplina siga siendo fiel a su objetivo de combinar 
distintas epistemologías, en particular las de los agricul-
tores y otros actores del sistema de alimentación, ade-
más de los académicos. Este compromiso puede ayudar 
a facilitar el cambio hacia sistemas agroalimentarios 
más resistentes ecológicamente, socialmente justos y 
económicamente viables, que en términos generales 
representan la visión compartida de los actores de los 
movimientos agroalimentarios y de los agroecólogos 
por igual. 

LA EVOLUCIÓN Y EL ALCANCE DE LA 
AGROECOLOGÍA EN LOS ESTADOS UNIDOS

Los primeros científicos que utilizaron el término 
“agroecología” tenían raíces en las ciencias de la biolo-
gía y la agronomía (Wezel et al. 2009). El término apare-
ció por primera vez en la literatura científica en la déca-
da de 1930, ganando impulso a lo largo de los años 60 
con la fusión de la agronomía y la ecología en la inves-
tigación (Hecht 1995, Wezel et al. 2009). La agroecología 
surgió como respuesta a las externalidades negativas 
medioambientales, sociales y económicas del sistema 
agroindustrial (Rosset y Altieri 1997, Vandermeer 2010), 
proponiendo que los conceptos y los principios ecoló-
gicos se aplicaran al diseño y manejo de agroecosiste-

mas sostenibles (Gliessman 1998). Aunque los primeros 
40 años de agroecología como disciplina se centraron 
principalmente en los procesos en la granja y al desa-
rrollo de un marco de análisis ecológico, alrededor de 
los años setenta y ochenta, la agroecología adoptó una 
visión más amplia, más transformadora, de la agricultura 
y de los sistemas alimentarios (Altieri 1989, Wezel et al. 
2009). Susanna Hecht (1995) traza el linaje intelectual de 
la agroecología a través de las influencias de la ecología 
tropical, los estudios de sistemas agrícolas indígenas, así 
como sus métodos ecológicos, desarrollo rural, geogra-
fía y antropología. Esta evolución hacia un enfoque más 
interdisciplinar proviene en parte de haber entendido 
que para analizar las interacciones entre la agricultura 
y la ecología, la agroecología también debe analizar las 
interacciones entre los sistemas humanos y los sistemas 
naturales.

La definición más ampliamente utilizada de la 
agroecología actualmente viene de Francis et al. (2003), 
que describen la agroecología como “el estudio integral 
de la ecología del sistema alimentario completo, que 
abarca las dimensiones ecológica, social y económica” 
(100). Aunque la definición de Francis et al amplía el 
enfoque de la agroecología como una disciplina cien-
tífica, Wezel et al. (2009) identifican significativamente 
la agroecología como no sólo una ciencia, sino también 
una práctica y un movimiento. Esta definición amplia-
da de la agroecología aparece en paralelo con el surgi-
miento de movimientos alternativos agroalimentarios 
en Estados Unidos que representan no sólo las preocu-
paciones sobre la sostenibilidad en la granja, sino tam-
bién la seguridad alimentaria comunitaria, el trabajo, la 
salud medioambiental, la sostenibilidad y los medios de 
vida en el sistema alimentario (Allen 2004). Esta expan-
sión del campo de la agroecología y su ampliación en el 
ámbito de las preocupaciones de los movimientos des-
de la agricultura sostenible hacia sistemas alimentarios 
más justos y sostenibles sigue influyendo en la disciplina.

Desde sus inicios como disciplina, la agroecología en 
Estados Unidos evolucionó simultáneamente con los 
movimientos para una agricultura más ecológica y so-
cialmente sostenible, aunque, como término, su adop-
ción en el discurso de los movimientos sigue siendo es-
casa. En la década de 1970, la ciencia de la agroecología 
influyó en la aparición del concepto de agricultura sos-
tenible como práctica y movimiento (Wezel et al. 2009). 
Simultáneamente, los movimientos medioambienta-
listas y para la agricultura sostenible, y la práctica de la 
agricultura sostenible, influenciaron en la agroecología 
como ciencia (Hecht 1995). Según lo descrito por Allen 
(2004), el aumento de programas académicos centrados 
en la agricultura sostenible y la seguridad alimentaria 
comunitaria refleja una institucionalización de las agen-
das del movimiento social. Por ejemplo, el trabajo de los 
movimientos sociales, con el liderazgo de la Coalición 
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para la Agricultura Sostenible1, fue instrumental para 
aprobar el programa de Agricultura Sostenible de Bajos 
Insumos, del Departamento de Agricultura Estadouni-
dense (USDA), (ahora conocido como Investigación y 
Educación sobre la Agricultura Sostenible –SARE, en in-
glés). El programa SARE, así como otros programas aus-
piciados por el Instituto Nacional para la Alimentación 
y la Agricultura del USDA, han contribuido significativa-
mente al crecimiento de los programas basados en la 
agroecología en las universidades de todo el país. Por 
lo tanto, muchos programas académicos basados en la 
agroecología surgieron como resultado del trabajo de 
defensa social de la década de 1960, 1970 y 1980.

En la academia, inicialmente se ofrecieron cursos 
de agroecología dentro de programas de estudios 
medioambientales o de agricultura; uno de los primeros 
lo ofreció la Universidad de California, Santa Cruz, con su 
Programa de Estudios Medioambientales en 1981 (Fran-
cis et al. 2003). A finales de los años ochenta y principios 
de los noventa hubo un auge en los programas de agri-
cultura sostenible en universidades de investigación, 
incluyendo la Universidad de California Davis (1986), la 
Universidad de Maine (1986), la Universidad Estatal de 
Iowa (1987), la Universidad de Illinois (1988), la Univer-
sidad de Wisconsin Madison (1989), la Universidad de 
Minnesota (1991), la Universidad Estatal de Washington 
(1991) y el Centro para la Agroecología y los Sistemas 
Alimentarios Sostenibles de la Universidad de California 
Santa Cruz (1993). Estos siguen siendo grandes centros 
institucionales para la investigación y educación sobre 
la agricultura sostenible y con un enfoque agroecoló-
gico cada vez más transdisciplinar. Hoy en día hay más 
de 55 universidades públicas y privadas que ofrecen 
grados de licenciatura y de posgrado en agricultura 
sostenible y estudios del sistema alimentarios, 12 de las 
cuales ofrecen programas y títulos específicamente en 
agroecología (Sustainable Agriculture Education Asso-
ciation 2012).

Conforme los programas académicos basados en la 
agroecología ofrezcan cada vez más cursos y estudios 
que se centren en la agroecología como el estudio de 
la ecología de los sistemas alimentarios (Francis et al. 
2003), incorporando investigaciones participativas, 
transdisciplinares y orientadas a la acción, habrá más 
oportunidades para las interacciones entre la agroeco-
logía y los movimientos agroalimentarios alternativos 
en Estados Unidos. Una mayor conexión entre la ciencia 
de la agroecología y los movimientos alineados con sus 
principios puede contribuir a los cambios sistémicos de 
las políticas. Los agroecólogos líderes sostienen que el 
cambio ecológico en los sistemas agrícolas y alimenta-
rios no puede suceder sin un cambio social, económico 
y político (Altieri 2009). Para que el cambio agroecoló-

1 Actualmente, la Coalición para la Agricultura Sostenible 
es conocida como Campaña Nacional para la Agricultura 
Sostenible.

gico llegue a realizarse, son indispensables las asocia-
ciones entre la agroecología y los movimientos agroa-
limentarios alternativos.

AGROECOLOGIA Y MOVIMIENTOS 
AGROALIMENTARIOS ALTERNATIVOS

En una revisión de las organizaciones financiadas por 
los tres principales patrocinadores estadounidenses de 
iniciativas de agricultura sostenible y sistemas alimen-
tarios, el Programa de Alimentos de la Comunidad del 
USDA, SARE y la W.K. Kellogg Foundation (Sustainable 
Agriculture Education Association 2006) — y una bús-
queda en las redes, observamos que muy pocas orga-
nizaciones que trabajan en sistemas agroalimentarios 
alternativos utilizan el término agroecología para des-
cribir su trabajo. Sin embargo, examinando una mues-
tra de las misiones y objetivos de estas organizaciones, 
comprobamos que una gran mayoría promueve es-
trategias alineadas con los principios agroecológicos, 
basados en sistemas, participativos y orientados a la 
acción, así como un trabajo transdisciplinar para el cam-
bio en el sistema agroalimentario (véase Méndez et al., 
este número y http://www.agroecology.org, para ver los 
principios detallados). Las organizaciones que utilizan 
el término agroecología, incluyendo Food First, Pesti-
cide Action Network, Oxfam America, Heifer Internatio-
nal, el Institute for Agriculture and Trade Policy, Family 
Farm Defenders y National Family Farm Coalition, rea-
lizan trabajos tanto domésticos como internacionales. 
Estas organizaciones están conectadas con los movi-
mientos internacionales de agricultura y alimentación 
que abogan por la agroecología como una estrategia 
clave para promover sus objetivos, incluyendo La Vía 
Campesina, el Movimiento de Campesinos Sin Tierra 
de Brasil y el movimiento Campesino a Campesino. En 
la siguiente sección describiremos cuatro áreas dentro 
del movimiento alternativo agroalimentario de Estados 
Unidos que tienen diferentes grados de interacción con 
la agroecología y en las que un creciente compromiso 
puede ser mutuamente beneficioso. Los dos primeros 
representan iniciativas de movimientos agroalimenta-
rios para un cambio político, mientras que las otras dos 
representan movimientos crecientes de productores en 
sectores urbanos y rurales.

Consejos de políticas alimentarias y evaluaciones 
de alimentos comunitarios

Los consejos de política alimentaria (FPCs, en inglés) 
son órganos consultivos compuestos por una amplia 
gama de partes interesadas de cada sector del sistema 
alimentario, incluyendo defensores de la lucha contra el 
hambre, funcionarios del gobierno, universidades, orga-
nizaciones sin fines de lucro, organizaciones de base co-
munitaria y el sector privado. Han surgido casi 100 con-
sejos a través de los Estados Unidos, muchos de ellos 
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en los últimos 5 a 10 años, para afrontar los problemas 
multifacéticos de los sistemas alimentarios (Harper et al. 
2009). A falta de organismos estatales o departamentos 
dedicados exclusivamente a cuestiones relacionadas 
con los sistemas alimentarios, los consejos participan en 
la investigación del sistema alimentario, proporcionan 
una plataforma de coordinación entre los diferentes 
actores, hacen recomendaciones de políticas y pueden 
encargarse de redactar políticas alimentarias (Harper et 
al. 2009). Muchos FPCs comienzan su trabajo con, o son 
resultado de, una evaluación de los alimentos comu-
nitarios, que consiste en la investigación participativa 
para recopilar y difundir sistemáticamente la informa-
ción sobre los problemas en el sistema local de alimen-
tos e informar de posibles estrategias para el cambio 
(Pothukuchi et al. 2002). La mayoría de los FPCs apun-
tan a mejorar los sistemas de alimentos haciéndolos 
más sostenibles ambientalmente y socialmente justos 
(Harper et al. 2009). Algunos consejos eficaces han po-
dido expandir dramáticamente el área de producción 
agrícola urbana, mientras que otras han mejorado la 
distribución alimentaria equitativa (Harper et al. 2009). 
La agroecología se alinea con el enfoque de investiga-
ción basado en enfoques sistémicos y de acción de los 
FPCs y las evaluaciones de alimentos comunitarios. Los 
agroecólogos pueden asociarse con los actores del sis-
tema de alimentos locales para diseñar e implementar 
evaluaciones del sistema de alimentos de la comuni-
dad y para analizar sistemáticamente estas iniciativas. 
La agroecología ofrece un marco de investigación para 
analizar las relaciones complejas entre los aspectos eco-
lógicos, sociales, políticos y económicos de un sistema 
de alimentos, con especial énfasis en la ecología de un 
sistema.

Soberanía alimentaria
El concepto de soberanía alimentaria fue presenta-

do por La Vía Campesina, una organización campesina 
internacional, en 1996, como “el derecho de los pueblos 
a alimentos sanos y culturalmente apropiados, produ-
cidos mediante métodos ecológicamente sanos y sos-
tenibles, y su derecho a definir sus propios sistemas de 
alimentación y agricultura” (La Vía Campesina 2007). La 
soberanía alimentaria es un marco de políticas guiado 
por los siguientes siete principios: el alimento como un 
derecho humano básico, una verdadera reforma agraria, 
proteger los recursos naturales, reorganizar el comercio 
de alimentos, acabar con la globalización del hambre, 
la paz social y el control democrático (Pimbert 2008). 
Los líderes del movimiento de soberanía alimentaria 
internacional han adoptado la agroecología como una 
estrategia clave para lograr la soberanía alimentaria 
(Cohn et al. 2006, Martínez Torres y Rosset 2010, Altieri 
y Toledo 2011). En marzo de 2011, Sedgwick, ME, se con-
virtió en la primera ciudad de Estados Unidos en apro-
bar una ordenanza sobre soberanía alimentaria. Al cabo 

de seis meses, algunas comunidades de siete estados 
más aprobaron ordenanzas similares (Vermont, Massa-
chusetts, Georgia, Carolina del norte, Utah, Wyoming y 
Montana). Estas ordenanzas están destinadas a prote-
ger los derechos de los pequeños productores locales 
en respuesta a las leyes económicamente prohibitivas, 
destinadas a regular la seguridad en grandes opera-
ciones. El movimiento también se está construyendo a 
nivel nacional; en 2010, se formó la Alianza para la So-
beranía Alimentaria de Estados Unidos (2011) “para aca-
bar con la pobreza, reconstruir las economías locales de 
alimentos y hacer valer el control democrático sobre el 
sistema alimentario”. Los cambios sociales, económicos y 
políticos necesarios para abordar las cuestiones relacio-
nadas con la soberanía alimentaria, no pueden ocurrir 
sin un cambio ecológico. La agroecología proporciona 
el marco para realizar ese cambio ecológico, sin perder 
de vista las fuerzas sistémicas mayores que afectan a la 
sostenibilidad de este cambio.

Movimientos Alimentarios Urbanos
La política de la justicia alimentaria y la práctica de 

la agricultura urbana son algunos de los espacios más 
dinámicos que contribuyen al desarrollo de los sistemas 
agroalimentarios alternativos. Muchas organizaciones 
que trabajan en los sistemas alimentarios sostenibles 
en las zonas urbanas están basadas y lideradas por co-
munidades pobres, de color (Alkon y Agyeman 2011). 
Aunque la agricultura urbana se remonta a la década de 
1890 y ha visto varios ciclos de auge y crisis, en conjun-
ción con las crisis y recuperaciones económicas (véase 
Hynes 1996 y Fernández 2003), a lo largo de la última 
década han surgido cientos de huertos urbanos y orga-
nizaciones2 sin ánimo de lucro como parte de los movi-
mientos contemporáneos de alimentos locales, justicia 
alimentaria y empoderamiento juvenil. Hoy en día hay 
más de 16.000 huertos comunitarios y granjas urbanas 
en todo el país (Asociación de Agricultura Comunitaria 
Americana 2011). Estos espacios verdes proporcionan 
múltiples servicios, tales como construir capital social, 
mejorar la seguridad alimentaria, proporcionar pues-
tos de trabajo, mejorar la salud física y mental, así como 
beneficios medioambientales como reducir el uso de 
carbono en las comunidades (Fernández 2003, United 
Nations Development Program 1996).

Hay una gran variedad de expresiones políticas en 
los movimientos modernos de agricultura urbana, al-
gunas de las cuales se superponen con llamamientos 
más abiertamente políticos que reclaman la justicia 
alimentaria. La justicia alimentaria conecta el acceso a 
alimentos saludables con patrones históricos de racis-
mo y clasismo (Alkon y Norgaard 2009, Mares y Alkon 

2 Ejemplos de estas organizaciones son Just Food, The Food 
Project, Rooted in Community, Food What!, Community 
Harvest, The Detroit Black Community Food Security Net-
work.
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2011). Los grupos organizados bajo la bandera de la jus-
ticia alimentaria trabajan principalmente en mejorar la 
calidad, la accesibilidad y asequibilidad de los alimentos 
mediante el aumento de la producción, comercializa-
ción y distribución de alimentos provenientes de huer-
tos urbanos y de campesinos rurales locales para los 
consumidores sin recursos, abriendo tiendas de comes-
tibles de propiedad cooperativa y realizando educación 
sobre el sistema alimentario y programas de liderazgo 
juvenil (Fernández 2003, Alkon y Norgaard 2009). Estos 
grupos emplean diversas prácticas agroecológicas. Por 
ejemplo, Dig Deep Farms, en San Leandro, California, 
una granja urbana dirigida por jóvenes de color, ha esta-
do experimentando con métodos agroecológicos para 
cultivar en terrenos escarpados desarrollados original-
mente con el movimiento Campesino a Campesino (E. 
Holt-Giménez, comunicación personal. 30 de julio de 
2012).

¿La re-agrarización del paisaje rural?
La agricultura sigue estando concentrada en grandes 

propiedades — 9% de explotaciones producen el 63% 
del valor de los productos agrícolas vendidos — pero, 
por primera vez desde la II Guerra Mundial, hay un au-
mento significativo en el número de pequeñas granjas3. 
Más de 18.000 nuevas granjas fueron establecidas en-
tre 2002 y 2007, elevando el número total de pequeñas 
granjas a 1,9 millones o al 91% de todas las granjas4 
de Estados Unidos (USDA 2007). Estas fincas pequeñas 
tienden a ser gestionadas por operadores más jóvenes y 
son más diversas en términos de producción e ingresos, 
lo cual se muestra en las operaciones orgánicas combi-
nadas, valor añadido y productos especiales, programas 
de conservación apoyados por el gobierno, agro-turis-
mo y recreación y empleos no agrícolas (USDA 2007). 
La diversificación es una estrategia agroecológica im-
portante para reducir la vulnerabilidad económica y 
ambiental y mediar los riesgos, así como gestionar la 
diversidad ecológica (Amekawa 2011).

Otra estrategia clave para minimizar el riesgo son las 
asociaciones entre agricultores y consumidores a tra-
vés de un modelo de agricultura de apoyo comunitario 
(CSA, en inglés ). En el 2007, el censo del USDA informó 
que hay más de 12.500 granjas que comercializan pro-
ductos a través de la CSA, aunque este número está en 
debate (véase Galt, de próxima aparición) y puede es-
tar más cerca de 2.900. Las ventas directas de produc-
tos agrícolas subieron un 18% de 2002 a 2007. En 2011, 
hubo más de 7.000 mercados de agricultores, un incre-
mento del 130% desde 2002 (USDA Agricultural Marke-
ting Services 2011). Según el censo de 2007, el 44% de 

3 El USDA definió una granja pequeña como una granja con 
menos de 250.000$ de ventas.

4 Este aumento está ocurriendo en granjas de menos de 50 
acres (aumento del 15%) y de menos de 10 acres (aumen-
to del 30%).

los productores orgánicos vendieron localmente (den-
tro de un radio de 100 millas) y el 30% vendió regional-
mente (entre 100 y 500 millas). Las granjas orgánicas 
venden a menudo a las más de 400 cooperativas locales 
de alimentos de la nación (Coop Directory 2011).

Con el aumento de nuevos agricultores, hay un nú-
mero creciente de organizaciones diseñadas para apo-
yarlos con el acceso a la tierra, capital, asistencia técnica, 
redes de campesino a campesino, consejos de comercia-
lización, capacitación y promoción. Dos de estas organi-
zaciones con un enfoque nacional son los Greenhorns y 
la Asociación Nacional de Jóvenes Agricultores. Entre las 
nuevas organizaciones regionales de agricultores están 
el Northeast Beginning Farmers Project, el New England 
Small Farm Institute, la Michigan Young Farmer Coali-
tion, y el Appalachian Sustainable Agriculture Project. 
Los programas de promoción de nuevos agricultores, 
tales como el Intervale Center en Burlington, VT, ayudan 
a minimizar las barreras iniciales comunes — tierra, ca-
pital, equipo y conocimiento. Este aumento de nuevos 
pequeños agricultores representa un factor fundamen-
tal en los esfuerzos para cambiar el sistema agroalimen-
tario dominante y un sector creciente de investigación 
y extensión agroecológica. Estas iniciativas no sólo lide-
ran los cambios en el manejo de la granja, sino también 
en la producción y difusión de conocimientos mediante 
el empleo de métodos de aprendizaje de agricultor a 
agricultor, que han sido esenciales para la ampliación de 
la agroecología en otros países (Simon Reardon y Pérez 
2010) y también se han aplicado con éxito en los Esta-
dos Unidos (véase Warner 2007).

HACIA SISTEMAS AGROALIMENTARIOS SOSTENIBLES

Por todo Estados Unidos han aumentado los conse-
jos de política alimentaria, las ordenanzas de soberanía 
alimentaria, nuevos agricultores, el movimiento por la 
justicia alimentaria urbana y las instituciones educati-
vas que ofrecen programas de agroecología. En conjun-
to, esto refleja una creciente influencia de los enfoques 
transformadores y transdisciplinares en los movimien-
tos agroalimentarios alternativos, tanto en la sociedad 
como en el mundo académico (Allen 2004). Los crecien-
tes vínculos entre el medioambiente, la salud, la segu-
ridad alimentaria, la pobreza y la justicia social reflejan 
una comprensión sistémica emergente de la agricultura 
como una actividad social y ecológica, además de eco-
nómica.

El desafío de crear sistemas agroalimentarios sosteni-
bles consiste en conectar acciones locales progresivas a 
una agenda política mayor, con el fin de eliminar las ba-
rreras estructurales para la expansión de estos sistemas 
(Holt-Giménez y Shattuck 2011, Mares y Alkon 2011). 
La política federal que perpetúa el modelo agroindus-
trial, la concentración del mercado y la orientación de 
la investigación y la extensión hacia estos sectores, son 
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barreras centrales para el crecimiento de los sistemas 
agroalimentarios sostenibles (Reganold et al. 2011). La 
agricultura alternativa recibe comparativamente poco 
apoyo del estado para los servicios de extensión, cen-
tros de almacenamiento, distribución y procesamiento, 
crédito asequible y pólizas de seguro (Carolan 2005). 
Además, el valor de la tierra en Estados Unidos está se-
parado de su uso productivo (USDA Economic Research 
Service 2011) y alrededor de la mitad de las tierras de 
cultivo de Estados Unidos son de alquiler, a menudo en 
arrendamientos de un solo año, en los que hay poco 
incentivo para la innovación agroecológica (Carolan 
2005). Hasta que los productores tengan acceso a tierras 
e infraestructuras y reciban de forma constante un me-
jor precio por sus productos y los servicios medioam-
bientales que ofrecen, los sistemas agroalimentarios 
sostenibles estarán en un frágil equilibrio (Robertson y 
Swinton 2005).

Por el lado del consumidor, la justicia económica 
es un desafío para el movimiento. Con casi el 15% de 
americanos pobres usando cupones de alimentos de 
asistencia gubernamental el poder adquisitivo en las 
comunidades de ingresos bajos y medianos es a menu-
do insuficiente para comprar suficiente comida, y mu-
cho menos la comida proveniente de redes alternativas 
(Food Research and Action Center 2011). Aunque los 
movimientos de justicia alimentaria están avanzando 
para aumentar la accesibilidad a los productos soste-
nibles, es necesario un cambio sistémico en la política 
federal para reorientar el dinero que actualmente apoya 
la producción de comida abundante, barata y deficiente 
a nivel nutricional, hacia sistemas de producción diversi-
ficados que produzcan dietas diversas, nutritivas y a un 
precio asequible.

Los consejos de política alimentaria, las evaluaciones 
de alimentos comunitarias, la soberanía alimentaria, la 
agricultura urbana y el aumento de nuevos pequeños 
agricultores son cruciales para el avance de los sistemas 
agroalimentarios alternativos. La agroecología puede 
contribuir a este proceso asociándose con los movi-
mientos sociales y los actores del sistema local de ali-
mentos, a través de la investigación acción participativa. 
Como apunta Allen (2004, 2008), hay escasez de estu-
dios sobre los movimientos agroalimentarios alternati-
vos y un gran potencial para una mayor colaboración 
entre la academia y estos movimientos. La agroecología 
puede complementar otros marcos de investigación y 
acción (por ejemplo, la sociología rural, la ecología polí-
tica) con el fin de comprender y analizar mejor las forta-
lezas y debilidades de las estrategias del sistema agroa-
limentario y encontrar soluciones de acción ecológica, 
social y política. En tanto que la agroecología propugna 
enfoques participativos y transdisciplinares, concuerda 
con los planteamientos democráticos, multisectoriales y 
sistémicos que defienden muchos movimientos agroa-
limentarios (Mares y Alkon 2011). Además, con el uso 

de la investigación acción participativa, la agroecología 
pretende capacitar a las personas para que puedan con-
vertirse en agentes bien informados del cambio para 
ellos mismos y para sus comunidades. Asimismo, los ac-
tores del movimiento agroalimentario pueden enrique-
cer a los estudiantes e investigadores de la agroecolo-
gía, ayudándoles a permanecer conectados a la tierra y 
la gente en el análisis de problemas y soluciones reales. 
Los cambios sociales, económicos y políticos necesarios 
para abordar las cuestiones de la justicia, la soberanía 
alimentaria y la seguridad alimentaria no pueden rea-
lizarse sin un cambio ecológico. Y del mismo modo, el 
cambio ecológico no puede suceder sin cambio social, 
económico y político. La agroecología proporciona la 
base tecnológica, científica y metodológica para facili-
tar este cambio (Altieri 2012). Creemos que una profun-
da interacción entre la agroecológia y los movimientos 
agroalimentarios en los Estados Unidos puede contri-
buir a la creación y ampliación de sistemas agroalimen-
tarios sostenibles.
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